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SOBRE I A E X C E L E N C I A 
Y U T I L I D A D E S D E L C O M E R C I O , Y L A S Q U S 

pueden resultar á ¡Mallorca del establecimiento 
de una Compañía , 

D I S C U R S O 

Q U E P O R C O M I S I O N D E L A R E A L S O C I E D A D 
Económica Mallorquína, dixo su individuo de numero 
D . Josef de Jaudenes y Nebot, Socio de la de Amigos 
del País de Valencia ,i de la Filosófica de Filadelíia, 
y honorario de la Real Academia Medico práctica, 

establecida en esta isla, del Consejo de S. M . 
e Intendente General del Exercito 

y Reyno de Mallorca, 

E N JUNTA G E N E R A L 

Q U E C E L E B R Ó A Q U E L C U E R P O P A T R I O * 
tico con asistencia del Exmo. Señor Capitán General 
del mismo Reyno D . Antonio Cornél, el dia so de 
Julio de i797} con motivo de leer en público la Real 
Cédula en que S, M . aprueba el establecimiento de 
dicha Compañía > y la lista de los Señores accionistas, 

formada desde 18 de Junio inmediato, 
cuyo número de acciones ascendió 

á 2179. 

P A L M A : 

E N LA IMPRENTA R E A L ANO I798.V^. ^ \ 





JE; m junta de 2 de Septiem­
bre de 1797 resolvió la So­
ciedad que se imprimieran en 
lugar de Prólogo las cartas 
siguientes. 

La Sociedad ha acordado 
que se publique el discurso de 
V. S. leido en la junta que ce­
lebró el día 30 de Julio último. 
Los elogios que se ha merecida 
generalmente, y en particular 
de los que anhelan de corazón 
el establecimiento de la Com-
pañia de Comercio;por la pro­
piedad y erudición con que 
V. S. supo presentarnos la his­
toria de este interesante pun­
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to contrayéndolo últimamen­
te á Mallorca, exigen que se 
dé á la prensa para que todos 
indistintamente puedan tener­
le en su poder. 

Asi lo ha estimado este 
Cuerpo Patriótico , y queda 
bien persuadido de que V. S. 
se lo franqueará desde luego 
para dicho fin ̂  con el mismo 
gusto que se ha prestado hasta 
aqui á fomentar aquel estable­
cimiento. 

Dios guarde á V. S. mu­
chos años. Palma y Agosto 19 
de 1797— Josef Zanglada 
de Togores primer Secreta-
rio.zzzSr. D . Josef de Jaudenes 
y Nebot. 



A-l paso que por un lado la carta 
de V* S. de 19 del corriente en 
que me dice haber acordado la 
Sociedad imprimir el discurso que 
leí en la junta general celebra­
da el dia 30 de Julio últ imo, me 
llena de honras que exigen mi 
mayor reconocimiento; por otro 
me rodea de temor haber de ex­
poner á la censura de un Público 
erudito , una obra de mi inge-
filio ? que por lo limitado que le 
reconozco ? y por el corto tiempo 
de cinco semanas que he tenido 
para trabajarla en los ratos que 
me han dejado libres las obligacio-
mes indispensables de mi empleo, 
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abundará acaso de mas errores de 
los que yo he podido descubrir. 

Sin embargo, deseoso de ma­
nifestar mi gratitud á la Sociedad, 
por la bondad con que ha mirado 
este pequeño trabajo 9 y el respeto 
que me merecen sus insinuaciones, 
me resuelvo á pasar á V. S. aquel 
discurso; pero quisiera , y espero 
que la Sociedad tendrá á bien man­
dar imprimir , como en lugar de 
prólogo, la carta de V. S. y esta 
respuesta 5 á fin de que las circuns­
tancias que expresan ? puedan ser­
virme para con los Lectores de 
disculpa por alguna parte de los 
yerros que en él encuentren. 

Dios guarde á V. S, muchos 
años. Palma 26 de Agosto de 
175)7.-1 Josef de Jandenes,~zSr, 
D . Josef Zanglada de Togores. 



EX. M O 

2 ^ ^ ¿ O N q i i e ha llegado el feliz día en que esta 
R e a l Sociedad de Amigos del País verá puesto ea 
execucion el generoso proyedo que hace tiempo le 
sugirió su zelo patriótico de establecer en Mallorca 
una Compañia de Comercio ? i Con que es venida 
la e'poca venturosa en que este ilustrado cuerpo ha 
de lograr el mejor efedo de sus sabios desvelos, y 
paternales intenciones? S i , ilustres y amados Mallor­
quines ; vuestra patria favorecida de la naturaleza 
en su temple , situación y suelo no prestaba to­
das las utilidades que son capaces de rendirla es­
tas buenas proporciones, por falta de un estable­
cimiento que reuniendo luces e intereses de mu­
chos diese á aquellas semillas de felicidad pública 
todo el calor, fuerza y energía que necesitan para 
fructificar ventajosamente. Faltaba digo en esta fér­
tilísima isla el medio mas poderoso y eficaz, para 
dar fácil y provechosa salida á sus ricas produccio­
nes , y elevar el comercio al grado de esplendor, 
y grandeza que se requiere , sí se desea la solida 
y verdadera riqueza de este Reyno. Tal es el que 
ofrecen las Compañías de Comercio , y el que pun­
tualmente ha adoptado efta Real Sociedad animada 
de zelo y amor al bien públ ico; y convencida de 
la importancia del objeto. 



No parezca exageración : lo diré tan confiada, 
como verdaderamente. Todas las naciones han au­
mentado fus fuerzas y poder, ó han permanecido 
en fu primer eílado de debilidad, y languideza pro­
porción de fu apl icación, ó descuido en el comer­
cio. De el como de una mina fecundísima, haij faca-
do los eílados mas florecientes fu grandeza, opu­
lencia y brillo : en el afianzan los Soberanos fu au­
toridad y rentas : y á el deben los particulares el 
luftre y riqueza de fus familias, no pudiendo ya du­
darse a vifta de exemplos antiguos y recientes los 
mas autorizados, que la formación de Compañias de 
Comercio es lo único que fe ha reputado por las 
naciones iluftradas para asegurarle, y lo que ha me-
nefter Mallorca para que renazca fu antigua gloria^ 
y aquel gran, tráfico de que reílan aun en eí la ca«? 
pital magníficos y funtuosos monumentos. 

j Que podrá pues articular mi infacunda len­
gua en eñe plausible dia , y en presencia de un con­
curso tan fabio y respetable que fea digno de la» 
grandeza del asunto, y correspondiente á la hon?». 
rosa confianza con que me. ha difiinguido la R e a l 
Sociedad! Nada hallareis, Señores , en eíle razona­
miento que llene vuefiros deseos, y expectación, 
sino buscáis que os sirva y cumpla el encargo con 
toda la extensión de mis arbitrios, y con el len*» 
guage de un corazón zeloso y penetrado de la ve­
hemente fuerza de la verdad. Efta fola me alienta, 
y, confiado en la grata acogida que encuentra en 
vuefiros nobles ánimos todo lo que lleva fu fello 
y carader indeleble, principalmente si fe dirige al 
bien de la humanidad y de eíla vuelira amada patria^ 
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empezaré á hablar de la exceíencía y utilidades del co* 
merciOj y de las que necesariamente producirá la Com­
pañía que os presenta hoy el incesante zelo de la 
Real Sociedad, insigne bienhechora de efte país. 

Para evidenciario creo ño podre valermc de 
medio mas oportuno que el de recurrir á la expe* 
ciencia de los primeros siglos , y acercíndome por 
el camino feguro de la hifloria a los tiempos pre­
sentes, hacer ver que en ellos ha llegado el comercio 
entre algunas gentes á un punto de reputación ja ­
más igualado. 

Pongamos primero la viíla en los fenicios, y 
fus rápidos adelantamientos nos informarán de lo que 
es capaz de hacer una nación con folo el recurso 
del comercio. Eftas gentes ocupaban un pequeño 
espacio en la cofia del mar, y la misma ciudad de 
Tiro fu capital eftaba fundada fobre un fuelo árido 
é ingrato, que apenas podia preftar fubsiftencia al 
numero crecido de habitantes que los primeros fu-
cesos del comercio habian ya atrahido á aquella re­
gión ^ pero como Tupieron aprovecharse de las ven­
tajas que les ofrecían los excelentes puertos que la 
naturaleza había formado en aquellas coftas, y de fu 
genio activo y laborioso, pronto llegaron á hacerse 
dueños del mar y del comercio. E l Líbano y otros 
montes vecinos les abaftecian de maderas para la 
ctmftruGGÍon de buques, y formando en breve tiem-s 
po numerosas flotas que corrían al riesgo de unos 
viages largos, con folo el fin de entablar y exten­
der fu comercio , y aumentindose al mismo paso 
tfa población infinitamente , fe hallaron en eftado 
de envpr muchas colonia?, y en especial la famosa 
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i 
de Cartago que eílimuló mas fu espíritu comerclante^y 
les adquirió una extensión considerable de dominios.. 

Fué tanto lo que el comercio hizo prosperar 
a T i r o , que la descripción de fu grandeza, fuerzas,y 
opulencia , número de embarcaciones, comerciantes 
y mercaderías, conftituyen uno de los mas bellos 
pasages de la profecía de Ezequiel. ( i ) Ni es Tolo 
eñe profeta el qne habla ventajosamente de Tiro. 
Isaías d ice , ( 2) que fué la ciudad común de las 
naciones, el centro del comercio, y la reyna en fin 
de las ciudades, de la qual los comerciantes eran 
los príncipes, y fus traficantes los iluftres de la tierra. 

Y a no eftrauo pues que etfando Tiro tan for­
talecida y llena de recursos resiíüese por espacio de 
trece años el atroz sitio, y poderosos esfuerzos de 
las tropas de Nabucodonosior. Ni me admira tam­
poco, que eñas mismas gentes trasladadas a un lu­
gar inmediato, y fundadoras de otra Tiro íemejan-
te á la primera en el trañco y comercio , fe opu­
siesen vigorosamente al grande Aiexandro quando 
ya era dueño de una parte del Asia , y qne dete­
niendo por algún tiempo los progresos de fus armas, 
le obligasen, después de Haber vencido, á transferir 
á Alexandría su marina y comercio para quitarles las 
esperanzas de rehacerse. 

Mientras que la antigua y nueva Tiro experi­
mentaba eftas calamidades, Cartago, la colonia fe­
nicia que hemos insinuado, aumentó fus fuerzas por 
medio del comercio, y l legó á ponerse en situación 
de disputar á Roma el imperio del mnndo. Pronto 
cogieron eftos nuevos africanos el fruto que les pro-

(1) Ctff. 26, 27 y 28» (2) Cap. 2$* 



porcíonaba h ventajosa situación de fu ciudad. I n ­
ducidos de la afición al comercio y navegación que 
habían traído de Fenic ia , hicieron pasar fus flotas 
por el un lado del Océano mas allá de las colum­
nas de Hércules , y por el otro corrieron toda la 
colla occidental de Europa. 

Una guerra de 50 anos cruel , fangríenta y 
obñinadísima, no fue bailante á deílruir á la na­
ción rival y emula de Roma. Creyendo eíla que de 
ningún modo podría reducirla mejor que cortándola 
el comercio, fe resolvió á ello , y eíle medio dis­
currido por la fabiduria del Senado fue el que de­
cidió la fuerte de Cartago. 

Poco tiempo vivió Alexandro para ser teíligo 
del aumento y mejoras que adquirió con el comer­
cio la ciudad de fu mismo nombre. Los Ptoloméos 
fus fucesores conociendo lo importante que era fos-
tener el comercio naciente de Alexandria, lo cul ­
tivaron y fomentaron en términos que lograron fe-
pultar en el olvido el de los fenicios y cartagineses. 

L a célebre Alexandría tenia comercio libre con 
Asia y todo el Oriente por el mar roxo, y este mar 
y el Ni lo daban entrada á sus animosos comercian­
tes en los vaílos y ricos países de la Eriopia. E l 
comercio del redo de Africa y Europa la eílaba 
abierto por el Mediterráneo, y si quería extenderle 
haíla lo interior de Egipto , á mas de la comodidad 
que la proporcionaba el N í l o , tenía los canales, obra 
inmortal y casi increíble dé los primeros egipcios. Efto 
es lo que acumulaba inmensas riquezas en la grande 
Alexandría ; de aquí el poder de fus reyes, los qua-
les durante una centuria fe-mantuvieron firmes, y: 
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frailaron las tentativas de los romanos; y de aqui 
finalmente el produdo de las aduanas de introduc* 
cion y extracción , que no obílance lo moderados 
que eran aquellos príncipes en los impueftos,y con­
tribuciones, aseguran los hiñoriadores ascendían á 
nueve millones de pesos en cada año. 

¿ Y en dopde sino en el comercio hallaron los 
romanos el medio de foftener los ejecesivos gallos 
jque agotaban el erario de la nación , y á que ne­
cesariamente les conducia un genio ambicioso y em­
prendedor que meditaba el pjan de la monarquía 
universal ? Augufto fe esforzó en hacer el comercio 
de Alexandría mas floreciente que nunca, y al mis­
ino tiempo aumentó el que habiau hecho los egip­
cios con Arabia , las Indias , y las partes mas re­
motas del mar roxo. 

Alexandna hecha y a romana , era folo infe-
s'ior a la misma Roma en grandeza y iiómero de 
habitantes. Los almacenes de la capital del mundo 
no fe llenaban de otras mercaderías sino de las que 
^ban de Egipto. Toda la Italia fe alimentaba con 
el trigo y provisiones que llevaban los comercian­
tes y flotas egipcias, llegando á tanto elle tráfico, 
que si damos crédito al cálculo de Plinio rendia á 
Roma el beneficio mas de 120 millones de pesos. 
A eíle gran comercio fe debe el haber florecido el de 
las otras provincias del imperio romano ; y como 
fe aumentase incesantemente, y viese el Senado los 
grandes bienes y utilidades que acarreaba , decretó 
mantenerlo firmemente. ¿ Mas porque medio pensáis 
Señores , que el sabio Consejo de R o m a fe pro­
puso conservar eíte riquísimo manantial? No por 
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7 
otro sino por el de Compañías de Comercio que fe 
eílablecieron en Roma. 

Fundado en ia experiencia me adelanto a de­
cir que el comercio es el alma de los pueblos i y a 
la manera que reparándose eíla del cuerpo humano 
fucede la deftruccion del hombre, así por la deca­
dencia de aquel fe arruinan y aniquilan las na­
ciones. Vedlo claro: el mismo comercio que e levó 
a T i r o , Cartago y Alexandría al grado de. gloria, 
esplendor y opulencia que habéis vifto , decayendo 
fué causa de la ruina de ellos pueblos. 

L o s farracenos que fe apoderaron de Egipto } 
en el reynado de Herác i i to , habiendo ahuyentado 
de Alexandría con fu ferocidad á los comerciantes 
que habitaban en e l l a , la hicieron perder fu gran­
deza , y todo aquello que la colocaba al lado de 
Roma y Constantinopla, feñoras de los dos impe­
rios de Oriente y Occidente. E s verdad que baxo , 
la dominación de los sultanes volvió á cobrar algo 
de fu fuerza reftableciendo el comercio que sigue 
aun con las potencias criftianas. Pero no es posible 
conocer ya la antigua Alexandría , apoyo de un im­
perio tan famoso, que si bien fué fundado por las 
armas, fe mantuvo, y recibió del comercio todo 
fu lufíre y vigor. 

Y descendiendo á exemplos particulares de pro­
vincias y pueblos menores ¿quien sino el comercio 
ilustró a Marsella, la hizo respetable, y que fuese de­
seada de los romanos fu alianza? ¿Quien sino el 
mismo enriqueció y dio nombre á Ar le s , Narbona, 
Mompeller, y otras muchas ciudades francesas ? 

De débiles principios vemos que el comercio 
D le-



8 
levanta a los venecianos á ocupar én la hirtoría un 
lugar eminente y diftinguido. Su república funda­
da en el siglo í e x t o , y no perfeccionada hafla el 
octavo, fe hace poderosa y temible, y no recono­
ce igual en Europa por espacio de 400 años : osa­
dos é intrépidos emprenden grandes expediciones, pe­
netran fus naves hafla las partes mas remotas del 
Océano y del Egipto, y luego que fe contemplan con 
fuerzas y poder bañante fe arrojan á proyectos vas­
tos, y entran en conquiftas. 

E l año de 1508 en que fe firmó el tratado 
de Cambray, fué época facal para los venecianos 
y gloriosa para los portugueses , que fe dedicaron 
desde entonces á quitar á aquellos el comercio que 
hacían con la especería. L o s provenzales, y en par­
ticular ios marselleses, fe ganaron mayor eflima-
cion que los venecianos en Coní lant inopla, y en los 
otros puertos de Levante , y fu pie ron mantener tan 
bien fu crédito^ que muy en breve todo el comer­
cio de aquellas partes fe hacia con bandera francesa. 

Genova que e m p e z ó a aplicarse al comercia 
al mismo tiempo que Venecia, no fué menos afor­
tunada en hacerle florecer: conftituyéndose fu rival 
la disputó el imperio del m a r , y la hizo partir las 
ganancias que facaba de Egipto, y demás puertos 
del Oriente y Occidente. 

E n las partes meridionales de Europa rena­
ció y fe fortaleció el comercio ya por las arriesga­
das y entusiasmadas expediciones de las cruzadas para 
recobrar de los farracenos la Tierra Santa en el si­
glo 11 y siguientes i ya también por las conquiftas 
hechas en la Prusia y Libonia por los caballeros. 

ale-



9 
alemanes de la C r u z , unidas a otras circunílEOcias 
y accidentes, y mayormente por el e íbbíec imienco 
de una compañía de comerciantes en eí Norte. 

Efta fué aquella celebre unión de las ciuda­
des Anseáticas que fe cree comunmente haber sido 
eítablecida ea Brímen Gafaos el Wesser á mediados 
del siglo 13. E n fus principios foío fe componia de las 
villas situadas fobre et Báltico 6 fus inmediaciones^ 
pero fu gran reputación y crédito iba creciendo en 
términos que apenas habia pueblo en Europa capaz, 
de admitir comercio que no pretendiese tener parte en 
la compañía. Hubierais vifto, Señores , correr á por­
fía para entrar en e l la , de Francia á Ruan^ San Malo, 
Burdeos, Bayona y Marsella: De España á Barcelona, 
Sevilla y Cádiz: D e Inglaterra á Londres : De Por­
tugal a Lisboa: De los Paises baxos á Anveres, Dort , 
Amsterdam, Brujas, Roterdam,Ostende, y Dunquer-
que: De Italia y Sicilia á Mesina , Liorna y Ñ i ­
póles. L a fuperioridad y pujanza que adquirió efta 
compañía se echa de ver en los fines del siglo 14. 
y principios del 15 , y lo evidencian baftantemen-
te los zelos que infundió á los príncipes, cuyas ciu­
dades habian enerado en la unión ; pues viendo que 
fe hacia muy poderosa y formidable , trataron de 
cortar fus progresos haciendo retirar á los pueblos 
de fu jurisdicción. Efectivamente quedó esta com­
pañía reducida á las primeras villas que la forma­
ron , mas no dexó por eso de feguir y continuar 
fus negociaciones, llegando harta hacer tratados con 
los mayores potentados, y principalmente con los 
franceses. X ^ l ñ J 

E l plan que me he propueílo en eíle di 



10 
me precisa á hablar del comercio de casi todas las 
naciones , y aunque parezca que me difundo de­
masiado no hago otra cosa sino feguir el asunto, 
valiéndome de aquellas pruebas que fon conducen­
tes para que acabéis de persuadiros de las ventajas 
que han dimanado del comercio en todas las eda­
des ; porque si llego yo á manifeftar que todos los 
pueblos le han cultivado porque han conocido fu 
utilidad, y que uno de los medios de que fe han 
valido para obtener eíle fin, ha sido la formación 
de compañías , tendré fundamento para esperar lo 
mismo de Mallorca, en la que fe encuentran me­
jores proporciones que las que advertimos en otras 
partes que han prosperado por el comercio-

Reparad en aquellas siete provincias que fe re-» 
helaron á España en el siglo i 3 , y las veréis eri­
gidas en repiiblica que puede fervir de modelo y 
dechado a los pueblos que aspiren á la perfección, 
y fuperiofidad en el comercio. Bien conoceréis que 
os hablo de Holanda, emporio del tráfico y nave­
gación, cuya fama resuena por todo el orbe. R e ­
sentido Felipe II . de efia pérdida , resolvió arruinar 
la nueva repiiblica, y fruíiar fus vafios y ambicio­
sos designios, impidiendo el comercio de los H o ­
landeses , y cerrándoles los puertos de fus dominios. 
Ef ia providencia que fe miró entonces como perju­
dicial á los nuevos republicanos , acaloró fu ima­
g i n a c i ó n , y los induxo á grandes empresas. Hubie* 
ran perecido ciertamente á no entregarse con ani­
mo resuelto a los mares, y furcarlos en fus largos y 
difíciles viages á las Indias Orientales para participar 
de las riquezas que rendía aquel comercio á los por-s 
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11 
tugueses y españoles. E n menos de diez años falle-
ron de Holanda 20 flotas para la India Oriental, y 
volvieron las embarcaciones cargadas de especias y 
otras mercancías. Y como eñas coftosas expedicio­
nes no podían emprenderse sin fondos considerables, 
trataron de juntarlos, formando varias compañías que 
después fe reduxeron á una en el año 1602 llama­
da Holandesa de la India Oriental , célebre por ha­
ber férvido de ^pauta a las demás naciones en el es­
tablecimiento de las fuyas, y por las aprobaciones y 
privilegios que la dispensaron los Eñados Generales. 

Desde aquella época fe recoge en Holanda una 
multitud de mercancías de la India Oriental que fe 
reparten y circulan por toda E u r o p a , verificando y 
acreditando efta nación que el comercio hace fe­
cundo, y productivo al país que lo cultiva , aunque 
de fuyo fea efléríl y árido. Holanda apenas produce 
cosa alguna, y no obftante abaftece á otros países. 
E l l a no tiene bosques, y por consiguiente carece de 
madera de conftruccion : ¿ Pero en que parte hay mas 
carpinteros, y fe conftruyen mas buques que en H o ­
landa? en ninguna á la verdad. Sus tierras no fon 
aptas para el cultivo de v iñas , y con todo fe ha-
Han allí quantos vinos y aguardientes fe hacen en 
otras partes. Efta envidiable tierra no tiene minas 
ni metales, y circula en ella tanto oro y plata co­
mo fe acuña en México y Perü: hay tanto hierro 
como en F r a n c i a , tanto eftaño como en Inglaterra, y 
mas cobre que en Suecia. Los granos que fe siem­
bran en Holanda apenas alcanzan para la fubiflen-
cia de fus habitantes; y sin embargo de alli fe pro­
vee la mayor parte de fus vecinas. . E n una pala­

bra 



12 
bra parece qu§ allí nacen las especias, fe coge el 
aceyte, fe crían los gusanos de la feda, y que las 
drogas para t inte , y ias medicinas fon parte de fus 
productos- Aquellos grandes almacenes encierran los 
géneros y productos de toda la tierra, y es tanto 
el número de embarcaciones propias y extrangeras 
que concurren a exportarlos, que no hay día que 
no entren y falgan muchas. 

No íe pretenda atribuir eftas ventajas propias 
del comercio , como primer resorte y único móvil 
de ellas á la forma y manera de gobierno. Acaso 
podrá influir cfta algún tanto, pero no de moda 
que íe la deban precisamente todos los adelantamien­
tos del comercio, que advertimos también flore­
ciente y pujante en los gobiernos monirqnicos á pro­
porción del cuidado que fe pone en fomentarlo. 

Dígalo Rusia que á pesar de fu situación geo­
gráfica muy ventajosa para el comercio, no cono­
ció los fólidos y verdaderos intereses de éfte hafta 
el reynado de Pedro el Grande. E l ano de 1697 
es el mas feliz para R.usia por haber tenido prin­
cipio el comercio baxo los auspicios y alta protec­
ción de aquel sabio príncipe, que conociendo fu i m ­
portancia puso todos los medios posibles para efta-
blecerle, cultivarle y perfeccionarle. A efte fin des­
pachó embaxadas a Holanda é Inglaterra, y fué él 
mismo de incógnito pretextando motivos políticos, 
siendo en la realidad efeílo de fus vaftos pensamien­
tos, y del deseo que le ocupaba de imponerse en 
los cimientos íbbre que efias dos naciones, tan exper­
tas en el comercio, habian fundado el fuyo, para 
adoptarlos después en fus dominios. 

Des-
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Desprendido de toda feñal de grandeza, y fa-

biendo en que consiñe el verdadero mérito de éfta, 
y que no pierde fu luftre en el exercicio de las artes 
y oficios mecánicos que fon el verdadero ornamen­
to de los pueblos, ni menos en el juüo aprecio de 
de fus profesores, fe juntaba con ellos, y unas ve­
ces trabajaba de carpintero en los aftilleros para 
aprender la conftruccion de buques, y otras toman­
do lecciones de algún piloto hábil , fe informaba de 
los vientos, del uso del compás , y demás conoci­
mientos de la náutica: ya fe inftruía en las fábri­
cas en el modo de manufadurar los géneros , prin­
cipalmente los paños finos que vendían tan caros á 
fus vasallos los holandeses é ingleses: ya conver­
sando con los comerciantes mas inftruidos procura­
ba penetrar los fecretos de los bancos y cambios 
para entablar correspondencia con Londres y Aras­
te rdam : ya finalmente tomando otros conocimien­
tos, y exercitando fu aprendizage en todos aquellos 
oficios que creia ferian útiles en fu reyno. Es incal­
culable el bien que resultó al imperio de Rusia de 
efta decidida protección del Zar hacia el comercio. 
Se eñablecieron en aquellos vaftos dominios muchas 
fábricas hafta entonces desconocidas. Se hicieron pu­
ertos en algunos parages , conftiuycronse dilatados 
caminos, levantáronse puentes, y fe consiguió unir 
el Báltico con el mar Blanco por medio de cana­
les , y fe emprendió la ardua y difícil obra de unir 
cños dos mares al Caspio con las aguas del Wolga. 

Catalina Segunda de Rusia no menos aprecia­
do ra del comercio que fu glorioso predecesor, ha 
fabido conservarlo y mantenerlo en el mismo grado 

de 
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de esplendor y fuerza, abriéndose de efta fuerte paso 
para forralecer fu imperio, y hacerle poderoso y 
formidable ? que eran Jas únicas ansias de fu am­
bicioso corazón. 

¿Y que os diré de la Ingíaierra? j De esa ar­
bitra y feñora de las negociaciones? Son tan noto-? 
ríos los esfuerzos de efia iluftrada nación para lle­
garse ia primada en el comercio, que quanto ya 
pueda insinuar, no fe oculta á vueftra comprehen-
sion , y conocimientos. Desde Eduardo I I I . fe han 
esmerado todos los monarcas de Inglaterra en ade­
la mar el comercio , y para ello han concedido pre­
mios á los que fe han diftinguido en e l , y en to­
dos aquellos ramos subalternos que le sirven , y 
dan la mano. 

La Reyna Isabel deseosa del mayor bien de 
fus vasallos procuró promover y adelantar el comer­
c i o , y tuvo la fatisfaccion de ver en los principios 
de fu reynado que los ingleses fe aplicaban ya á 
las manufacturas. Sus miniftros movidos del exem-
plo de efta Soberana, adoptaron los mejores méto­
dos y reglas que veian practicadas con buen fu ceso 
en otras partes, y con fu zelo y aplicación contri­
buyeron a los famosos descubrimientos de la gran 
Bretaña en la América. Enviaron colonias á las re­
giones descubiertas, y fe pusieron en movimiento 
todos los principios de donde dimana, la felicidad 
completa de imeílado , y los medios que cooperan 
a ella, y ved por donde los Ingleses han llegado a 
perfeccionar fu agricultura, artes, y ciencias, y de 
donde les viene el crédito, riquezas y poder. 

De I05 Eíladqs-imidos de America; nación toda 
comer-
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comerciante, podre yo hablar como teflígo ocu­
ltar que he sido por espacio de once años que he 
residido en ellos. Desde el de 1776 en que íe de-
clararon independientes hafta el de 1796 Te ha au­
mentado fu población en mas de dos millones de al­
mas. Las ciudades, villas y lugares han crecido en 
grandeza, número de edificios, hermosura, aseo y 
civilidad; y toda aquella feliz nación presenta el mas 
;bello y agradable aspecto, debiéndose tan prodigioso 
aumento, y notables ventajas á los afanes y cons­
tante aplicación al comercio de los anglo-america-
nos, hijos fieles en ella parte, y verdaderos imita­
dores de fu antigua ^metrópoli. 

Allí o lienta el comercio toda fu fuerza y po-
¿ e r , y demuertra visiblemente que quanto mas le 
amen y cultiven las naciones tanto ferán mas feli­
ces. Ninguno de los ricos frutos, y preciosas pro­
ducciones de Asia fe edia menos en los Eílados-
unidos, y fe encMentra también todo lo bueno que 
¡produce y trabaja la cuita Europa. De fus aflilleros 
fale un numero considerable de embarcaciones bien 
trabajadas y veleras , que gobernadas por los diedros y 
expertos americanos hacen prósperos viages llevando 
a otros países las harinas y granos que casi puede 
decirse el único fruto del fuyo , y conduciendo en 
retorno inmensas riquezas. Éftas circulan por aquel 
vaüo continente, y fe multiplican cada dia. Para 
que pueda darse a un comerciante el nombre de rico 
es menefter que fus caudales asciendan á 200 6 300 
mil pesos fuertes, quando veinte años atrás bafíaba 
un fondo de 30 á 40 mil pesos fuertes para tener 
efte nombre. Sio embargo de que hay muchos de 

efte 
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elle capital y mayor, no dexan de juntarse, y for-
tnaf compañías , conociendo quan útiles é impor­
tantes fon. A mas de la reunión de fondos que fa­
cilitan las grandes empresas, tienen Ja ventaja de 
no arriesgar todos los bienes de los comerciantes, y 
de que fe controviertan y mediten las expediciones 
con el peso y tino que acompaña regularmente á 
las reflexiones de muchos. No fe oculta á ios an-
gto-americanos lo mucho que deben las naciones á 
ellos útiles eftablecimiemos, y faben bien lo que han 
grangeado Holanda é Inglaterra. 

Hablando antes del comercio de la primera de 
eñas dos naciones, insinué y toqué de paso la com-
pañia de las Indias Orientales, g Queréis faber el d i ­
videndo de ella en los años de 1606 hafta el de 
1728 con un capital de 6,459,840 florines? pues 
eftadme atentos. E l referido año de 1606 fu divi­
dendo fue de 75: muchos años de 30 40 y 50 por 
100. E l año de x ó i o fue de 132— En Diciem­
bre de I Ó £ 2 fue de 8 7 - j - y el año de menos en 
el discurso de 123 de 12 ~- por 100. De modo que 
las acciones que coftaron originalmente 3000 flori­
nes, en el año de 1728 en que Mr. Janicon es­
cribió el cálculo que os presento vallan de 25 á 26 
mil florines. 

Omito por no moleftaros tratar de las ganan­
cias de las compañias, de comerciantes aventure­
ros, de la llamada de Rusia , de la de India Orien­
ta!, de la de Turquía , ó Levante, de la Africana, 
eftablecidas en Inglaterra, y de otras de Dinamarca, 
Francia, y Portugal j y me contentaré con deciros 
que es indispensable el que produzcan mucho bien 

si 
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si fe han eílablecídó y mantienen fobre el pie y; 
reglas que dictan la jufticia y razón. 

Tampoco me detendré en recordaros lo que 
han prosperado naeñra España, y fus vecinas Fran­
cia y Portugal por medio del comercio. Son de­
masiado notorias eftas noticias ^ y no hay ninguno 
que dude de que Francia por haberle eftablecido, y 
extendido a las Indias Orientales, América Septen­
trional y Meridional, y por toda la Europa ha ad­
quirido el poder y fuerza que admira y reconoce 
hoy el mundo, la íiiperioridad de luces, y fa pro­
pagación de íu lengua que puede llamarse idioma 
universal: España faca muchísimo de fus posesiones 
de América, y del comercio que sigue con ellas, 
y las Filipinas j y a Portugal le produce infinito el 
que tiene con las Indias, Brasil, y varias naciones 
de Europa. Omitiré también: : : ¿Mas a donde me 
lleva la fuerza del discurso ? g Es posible que yo pier­
da de v iña , y me desentienda de pruebas mas di­
redas, que eftrechan y confirman la verdad de mi 
asunto? Disimulad, Señores , efle extravio. Yerro 
fué eí valerme de teftimonios extraños teniendo en­
tre nosotros pruebas efectivas e incontrafiabíes de lo 
mucho que puede el comercio. Acordémonos de los 
tiempos felices en que Mallorca le hacia con las 
posesiones de Levante, y ellos mismos nos pondrán 
delante de los ojos las utilidades que hacia rendir á 
efía misma isla que habitamos. 

Por mas de dos siglos y medio disfrutó Ma­
llorca de eíle trafico. Sirviendo de escala para las 
expediciones del Oriente , recogia todas fus mercan-
cias^ y en particular ia especería y drogas de Da-? 

mi a-



miara, Alexandreta y Alexandria, que fe diílribüiáa 
y transportaban después a las provincias de Europa. 
Examinemos la cansa en fu origen. 

Lue«o que los primeros pobladores de Mallor­
ca trataron de adelantar fus intereses > comprehen* 
dieron bien que no podian conseguirlo con folo el 
cuidado de la tierra, que aunque producía algunas 
cosas eílaba escasa de otras. Eíte deseo les empeñó 
fuerte y eficázmente á dedicarse al comercio, al que 
raÍBbien parece que les convidaba la misma natu­
raleza que colocó efta isla en medio del Mediter­
r á n e o , vecina á España , Francia, Italia, Africa, y 
Egipto , y de él como de una fuente copiosísima dit 
manaron las riquezas y fuerzas marítimas que fe ce­
lebran en MaJIorca. No hay idea, ni encuentro com­
paración en ninguna ciudad de nueílra pemnsiila 
qae pueda hacer formar un juicio claro del eftado 
pujante y opulentísimo en que fe vio Mallorca. Baile 
decir que efte puerto eftaba tan concurrido y fre-» 
qüentado de embarcaciones extrangeras, que juntas 
á las muchísimas del pais formaban un numero ere-» 
cido y casi increíble, si por lo que ahora vemos, 
hubiésemos de juagar de tan remotos acaecimientos. 

Dentro de efta ciudad había dos arsenales, y 
uno en Fortopí muy capaces , y proporciDnados a la 
fibrica de ios baxeles ? cuyo abrigo fe lograba com­
pletamente efíando dos de ellos cubiertos, j Qaantos 
buques no darían á Mallorca eílas oficinas? Bien 10 
dan a enrénüer las armadas que cubrieron ios ma­
res en diferentes ocasiones > y el numero de mari­
neros , que no falta quien diga llegó i 30 m\h 
Los rey nos de Aragón y Caíhila focorndos por Ma-
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Horca con Uberal y amíftosa mano publicaran eter­
namente la fuerza y poder de efta isla en aquella tus 
edad de oro , y en fus faftos ferá siempre honoiabla la 
memoria de la armada que llamaron Santa, com-
pueíla de 70 navios, 8 galeras, y algunas galeotas, 
de las quales la mitad eran IVIailorquinas, sin coa­
tar 35 navios, y otras galeotas de varios caballe­
ros particulares, ciudadanos, y mercaderes 3 Serán 
por ventura feñaladas la Agricultura é Induftria de 
eña isla por únicas causas de fu riqueza y poder? 
¿Dará alguno diverso origen al eftado de prosperi­
dad q.ue hemos descrito? E l cotejo de los tiempos 
<|ue precedieron á efta feliz edad con los que vinie­
ron después, no consiente, que usurpemos al comer­
cio la gloria que tan juftamente fe le debe. Léanse 
los anales de Mallorca, y fe verán los eílrechos lí­
mites de la agricultura reducida en los anos inme­
diatos á la conquisa á tres. 6 quatro frutos, y que 
la induftria no fe extendia á mas que á unas fábri^ 
cas de texidos. 

Nos íbbran argumentos positivos á favor del co­
mercio ; aunque no tuviésemos otro sino efe de que 
los hacendados dexaban el cuidado de fus haciendas 
para entregarse mas libremente al trato y negocia­
ción , y que había muchos que reusaban admitir el 
título de Nobles por no privarse de las ganancias 
del comercio que eílaba prohibido á los de aquella 
clase, feria bañante para probar completamente nues­
tra proposición. ¿Que peso tan enorme no es menes­
ter contraponer á la balanza de la ambición huma­
na á fin de que ceda y no arraí^e tras sí quanto 
fe la oponga ? ¿ Y que impulso ó fuerza íupenor no 
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se necesita para que el Sombre propenso a diíKn-
ciones, las renuncie y posponga a otro deseo? Solo 
el interés, ó un gran fondo de filosofía pudieran 
abatir aquel poderoso eílímulo. 

Mucha confianza me infunde lo que acabo de 
referir, y demás que precede. 

Convencidos de las ventajas que proporciona el 
comercio debemos dedicarnos con todo esfuerzo á 
fomentar el de eña isla, y promoverle con llevar 
adelante el eftablecimiento de la compañía. Medio 
oportuno, y medio eficacísimo, y el único para lo­
grar tan loable fin. Importa discutir este punto. 

Eíla Isla es fértil, abundante, é induftriosa, y 
fus naturales inclinados al comercio y navegación. 
L a gran cosecha de aceite, las abundantísimas de 
vinos, de aguardientes, almendras, algarrovas, naran­
jas y otros productos, prueban lo primero. L o ade­
lantado que eftá la carpintería, algunas fabricas de 
texidos, y otras varias manufacturas que vemos con 
güilo en efta capital y pueblos del Reyno nos exi­
men de demoílrar lo fegundo, y para indagar si eftos 
naturales fon afedos al comercio, y navegación, no 
hay mas que atender al trafico interior y exterior 
que hacen, y al número que fe dedica á la marinería, 
que es excesivo atendida fu población. Ahora bien; 
2 y fe faca de eftas ventajosas proporciones todo el 
partido posible ? ¿ el comercio a&ual eftá arreglado en 
términos que facilite la mas pronta y provechosa fa-
lida de todas las producciones del pais? j Gran lafti-
ma! Tan al contrario fucede, que si la insinuada ex­
tracción es la acreedora al nomlre de comercio, pue­
de asegurarse que no le hay en Mallorca, Una corta 
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y precaria extracción de frutos es lo que en la ac­
tualidad conftituye el comercio de la Isla. E l mayor 
número de los que aquí fe llaman comerciames3 son 
meros comisioniüas. Ellos extraen únicamente los fru­
tos que les piden fus corresponsales de cuyo arbitrio 
dependen, y faltan aqui brazos fuertes y vigorosos 
que carguen los produdos, y^ los lleven á donde fe 
logre mayor ganancia. Ved porque el comercio que 
decide de la vida de las Naciones, fe halla en Ma* 
Horca poílrado y abatido, y porque fomos pobres 
en medio de la abundancia. Desengañémonos, no 
tienen los particulares fondos suficientes para dar al 
comercio toda la fuerza productiva que necesita. Solo 
la Compañía de comercio puede vencer eñe obflá-
culo. E l caudal de 300 mil libras mallorquínas de que 
ha de confiar por ahora, pondrá en movimiento aque­
llos favorables principios que quedan insinuados antes. 

Pienso que no me engaño quando doy á todos 
los comerciantes de la Isla juntos menos fondos que 
los que debe tener la Compañía, (3) siendo pues asi, 
¿que comercio podrán hacer eílas gentes ? E l triüe y 
miserable de comisión, limitado á ciertos puertos del 
Mediterráneo. Por lo mismo es preciso que queden 
sin extraerse muchos frutos, que fe pierdan otros, y 
que resulte el atraso de la agricultura, cuyo ade­
lantamiento pende de la faca. En el dia ha queda­
do eflancada mucha porción de vino, por falta de 
una Compañía de buenos fondos, cuyos buques 
hubieran despreciado los piratas, y corsarios que 
corren eños mares , y hubieran pasado al océa­
no. L o peor es que fucederá, siempre que ios fon­

dos 
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tíos mercantiles no eílen en tazón de igualdad con 
el valor de los fnuos. Considerados eftos, y atendi­
dos los caudales de los comerciantes, resulta que no 
bailan á cubrir con ellos el valor de qualquiera dé los 
frutos preciosos por fu cantidad y calidad. ¿Quien diria 
que las naranjas del partido de Soller hablan de impor­
tar eíle año mas de 200 mil libras mallorquínas? 

La Compañía proporcionando una extracción 
fácil y expedita de todos los frutos, evitará los per-
juicios que de lo contrario fe siguen. Llevándolos 
a las plazas y mercados mas altos, logrará mejores 
ventas, y traerá en retorno las primeras materias 
que necesitan las artes c induftria, y cueñan caras 
á nueftros operarios. Sin el cofloso y largo rodeo con 
que en el dia nos llegan las cosas de que carece el 
pais, fe encontrará quanto fe busque , y podremos fa-
tisfacer nueftras necesidades. Aun mas: comerciaremos 
con el fobrancede introducción, y nueftras negociacio­
nes fe extenderán mas allá de lo que creen los espí­
ritus pusilánimes que sienten los malos efectos de la 
carefíia, é indigencia, y no faben triunfar de ellos. 

Los azucares, melazas y cacao que recibimos 
ahora de segunda, tercera y á veces de quarta mano, 
nos llegarán entonces de primera en cambio de nues^ 
iros vinos y agaardientes. Eíle es un ramo que puede 
prestar mucho, y compensar en parte la pérdida que 
ocasionó á nuestro comercio el descubrimiento de las 
Américas. Repito que será tan beneficiosa al comercio 
nueftra Compañía, que le extenderá muchísimo, y me 
atrevo á asegurar que no quedará destruido el actual. 

Si los Comerciantes cumplen con exactitud las 
órdenes de sus corresponsales, no haya miedo que 
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les quiten las comisiones, y se acabe su correspon­
dencia. Por otra parte la mejor inversión de sus cauda­
les en el tercio de toneladas que quedan libres en los 
barcos de la Compañia a beneficio del público, es un 
bien efectivo para el comercio actual que corre vago,y 
sin conocimientos y reglas que aseguren el éxito feliz 
de sus expediciones. Pregúntese a ios Comerciantes 
las pérdidas que sufren por la negligencia , descuidos 
y mala íé de algunos Patrones y Sobrecargos á quie­
nes fian sus intereses. Oiganse las quiebras á que está 
expuesto el comercio del dia , irremediables mientras 
no.se haga baxo una dirección sabia, fixa y segura, 
como la que ofcece la Compañia. Esta hará frente á 
aquellos males, y sabrá escoger sugetos íntegros , y 
expertos para el gobierno ^e íos barcos, no siendo 
tan fácil burlar la autoridad, y representación de la 
Compañia , como la de los particulares. Insifto en que 
es compatible el comercio adual con el de la Com­
pañía: y si no lo fuere, si el segundo sofocase al pr i ­
mero , cedería esto en abono de nuestro establecimi­
ento, se acabaría de conocer su utilidad,y como exter-
minadora de un enemigo publico debería ser loada, y 
ensalzada la Compañia. Aun antes de triunfar ésta del 
comercio actual, conoceremos lo provechosa que será 
al público por lo que oigamos decir a los Comercian­
tes codiciosos i á los que desean enriquecerse y hacer 
su fortuna con opresión y periuicio común i á aque­
llos que miran con ojos airados y sangrientos el alivio 
de los pueblos en sus abastos. Mas los Comerciantes 
sensatos y útiles al púb l i co , que hacen un comercio 
equitativo, y se contentan con ganancias moderadas, es­
tos, tendré el consuelo de decir, que estarán de parte del 
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proyecto, y que le seguirán con ánimo firme y sincero. 

¡Que idea tan agradable y lisongera no entretie­
ne al presente mi imaginación! Miro el nuevo efta-
blecimiento, considero su plan, reflexiono los princi­
pios y reglas en que se funda, atiendo á sus fines, re­
laciones y conseqüencias, y le hallo tan cabal y per­
fecto, que me veo precisado á creer que solo la Dei­
dad tutelar y propicia á Mallorca pudiera inspirarla. 
E l interés público y particular están perfectamente 
unidos, y enlazados en esta grande obra. No hay que 
recelar de nueílra Compañia las funestas resultas que 
se atribuyen á otras. Lexos y bien lexos están de ella 
el eñanco , el monopolio y la fuerza. Una sabia y dis­
creta economía ha didado los capítulos y reglas que 
deben regirla, y todo promete abundancia, adelanta­
mientos, propagación de luces y riquezas. A la sombra 
de eñe frondoso árbol se criarán varias plantas que da­
rán por el tiempo copiosos frutos. Se logrará el au­
mento de la marina mercantil, en la que al presente 
tiene muy poca parte el comercio, pues conocido el 
número de barcos de la Isla, su valor y clase de inte­
resados , se halla que es muy poco lo perteneciente á 
los Comerciantes j y esta es otra prueba convincente 
de la debilidad del comercio a£hial. Habrá mayor cir­
culación de dinero, no solo por el mucho que intro­
ducirá el nuevo comercio, sino también porque se 
pondrá en movimiento, y se dará destino, en alguno 
de los muchos ramos que se fomentarán, al que se ha­
lla parado por falta de inteligencia y proporción. 

Las especulaciones de la Compañia serán vaftas. 
No habrá puerto en el mediterráneo que no sea visi­
tado por sus barcos; y como tendrá fuerzas compe­

tan-
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tentes para las grandes expediciones, los veremos sa­
lir de los eftrechos límites de efte mar , y surcar los 
inmensos espacios del océano en sus viages á las Ame-
ricas meridional y septentrional; porque á la Compa­
ñía de comercio no se le han fixado límites, y puede 
i r á donde le convenga. Finalmente el repartimiento 
de las ganancias entre los individuo^ accionistas, es 
un beneficio que llamaré yo grande , y también pú­
blico por el crecido número de acciones que promete 
el valor moderado de cada una, y la comodidad en 
que puede invertirse, y mayormente por resultar este 
premio de un efíablecimiento para el qual no ha habi­
do otras miras, ni se ha tenido mas fin, que el ade­
lantamiento, y prosperidad de esta Isla. 

Otras varias razones pudieran alegarse en favor 
de la Compañia de Comercio g pero que consegui­
remos con esto, ni que tuerza adquiriría la verdad 
aunque uniésemos á ella nuestras débiles reflexiones? 
Seria hacer poca merced á vuestro talento y deseos 
del bien de la Patria entretener mas vuestra aten­
ción y docilidad para demostrar cosas de que estáis 
plenamente convencidos. La complacencia, Señores, 
con que desde el principio habéis mirado este pro­
yecto ; vuestra firmeza en seguirlo á pesar de los es-
torvos que pone á las grandes empresas la ignoran­
cia , orgullo y fines siniestros de algunos hombres, 
y por último esa noble competencia con que os ani­
máis á tomar acciones prueban bien el superior con­
cepto y estimación que os merece la Compañia de 
Comercio. Sé bien que no se os oculta nada de quan-
to he dicho acerca de la excelencia del comercio 
protegido, favorecidop y aun exercido de los mis­

mos 
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mos Príncipes, Estoy persuadido que 16 reconocéis 
como esencialmente necesario para institución, exis­
tencia y organización de los Cuerpos políticos; co-
iViO ba^a y apoyo del poder y grandeza de los i m ­
perios^ y como medio para ilustrarse, ennoblecerse 
y mantenerse las familias. He corrido por este dila­
tadísimo campo, y seguido las grandes vicisitudes del 
comercio, haciendo ver los medios de que han usa­
do las naciones para cultivarle en todos tiempos, y 
especialmente en los presentes en que un consentí-
miento universal le afianza y favorece. Me he es­
forzado á elevar este asunto al grado en que le co­
locan su importancia y grandeza, pero por la debi­
lidad de mi ingenio presumo que habré quedado 
muy distante de conseguirlo. Cese yo pues de hablar 
de las utilidades del comercio, y de las que pro­
porcionara á esta Isla su nueva Compañía: resérvese 
esta gloria á labios dignos de ensalzar tan útil es­
tablecimiento, acreedor ciertamente a que los Su­
premos Xefes y Magistrados de la Noble , de I» 
Amable, de la Bella Mallorca continúen dispensán­
dole su favor y protección. 

Y Tu Sociedad ilustre, junta esclarecida y be-» 
nemérita de este Pueblo, prosigue con el cuidado 
y vigilancia que has mostrado desde tu establecimi­
ento y erección, ilustra constantemente, mejora^ 
rectifica , y llena en fin las obligaciones de tu insti­
tuto j lleva adelante la formación de la Compañia de 
Comeicio, y lográndola por largas edades, adquiera 
Mallorca las ventajas que merecen tu zelo^ y sabi-» 
duría. = He dicho. 
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